LANZAMIENTO DE LA GRAN MISIÓN EN LA ARQUIDIÓCESIS DE TRUJILLO

23 de Noviembre de 2008

Estimados hermanos (hnas)

1. ¡Nadie nace discípulo de Jesús! La Iglesia fundada por Cristo nos invita a hacernos discípulos de Jesús y la Iglesia nos pide hoy, una vez más, que emprendamos la tarea de hacer discípulos de Jesús a los demás, cumpliendo el mandato del Señor: “Vayan y hagan discípulos míos a todas las gentes, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles todo lo que les he mandado” (Mt 28, 19)
2. Por eso, en nuestra reflexión, subrayamos la centralidad del discipulado dentro del movimiento de Jesús. Esta centralidad del discipulado hace del seguimiento un elemento constitutivo de la comunidad cristiana y justifica todos nuestros esfuerzos por conocer mejor y hacer conocer a los demás la primera experiencia vivida por los discípulos de Jesús. 

3. Con nuestra mente, podemos ver a Jesús caminando por Galilea y por toda la Palestina de aquel entonces junto con sus discípulos y podemos ver a Jesús y a sus discípulos más cercanos rodeados de otros seguidores y simpatizantes y de la muchedumbre, que a veces no lo dejan ni siquiera descansar o comer (Mc 6,31). 

4. La primera pregunta que surge es: ¿En qué consiste ser discípulo de Jesús? Ser discípulo consiste en «ir detrás» de Jesús, aceptar a Jesús como modelo y como guía, escuchar sus enseñanzas y aceptándolo como Maestro. 
5. Los discípulos fueron también iniciados por Jesús en la experiencia de Dios. Pues Jesús no sólo les habló acerca de la importancia de la oración y no solo les enseñó como tenían que orar (Mt 6,5-15), sino que los introdujo en la experiencia del encuentro con Dios, como revela el relato de la transfiguración (Mc 9,1-8), y que hace brotar de los labios del apóstol la frase: “Que bien se está aquí”.
6. EI seguimiento se define en este primer nivel como una relación intensa y continuada con Jesús, que implica reconocerle como modelo, como guía, como maestro y como mistagogo.
7. Seguir a Jesús, ir detrás de Él, es también una actitud existencial, que consiste en compartir su estilo de vida, viviendo como El vive. En este nivel deben situarse las exigencias del seguimiento que aparecen en los relatos evangélicos como requisito para responder a su llamada. Estas exigencias son una consecuencia del hecho de haber sido invitados a colaborar con Jesús, porque para compartir su misión es necesario compartir su estilo de vida. 
8. No se trata pues de imposiciones arbitrarias, sino se trata de imitar el modo de actuar de Jesús, el modo de pensar de Jesús. Ordinariamente no se piensa como Jesús y no se actúa como Jesús. Parece imposible, pero muchos hombres y mujeres, jóvenes y niños lo hicieron y esto lo consigna la historia y la vivencia de la Iglesia. Todo es posible con la gracia de Dios.

9. Jesús asoció a sus discípulos a su misión y antes de subir a los cielos les dio el encargo de evangelizar. Por eso, desde el mismo momento en que Jesús los llamó, sus discípulos más cercanos sabían que la finalidad última de la llamada era asociarlos a su propia misión: «Venid detrás de mi y os haré pescadores de hombres» (Mc 1,17). La misión es, por tanto, otro elemento constitutivo del discipulado de Jesús. 
10. Por eso, los Discípulos de todos los tiempos están llamados a compartir la misión de Jesús. La pregunta que surge es ¿Te sientes discípulo de Jesús?, ¿sientes que sigues a Jesús?, ¿Quieres ser discípulo de Jesús?, quieres seguir a Jesús el Divino Maestro, el Alfa y la Omega, el principio y el fin de la historia; quieres seguir a quien es la vida, la luz verdadera, al que tiene palabras de vida eterna, al que lo vivifica todo, al que es el perdón y la misericordia infinita?
11. Y la otra pregunta es: ¿Cómo entendió Jesús esta misión para la que buscó la ayuda de sus discípulos?.

Los términos que Jesús utilizó para referirse a sus enviados no proceden de los oficios religiosos o civiles de la época, sino de oficios comunes. Los discípulos son llamados para ser pescadores (Mc 1,17), jornaleros (Mt 9,38) o pastores (Mt 9,36). 
12. Y Jesús evoca una misión urgente, que tiene como horizonte la intervención definitiva de Dios en la historia y en la vida de las personas y si bien los destinatarios son todos los hombres, los destinatarios preferenciales fueron los sectores más marginados de la sociedad. 
13. Así pues, estimados hnos. y hnas., en su contenido y en su forma, la misión encargada por Jesús a sus discípulos tenia un carácter inclusivo, que facilitó a los primeros cristianos a acoger a los no judíos en sus comunidades (era la puerta a la universidad de la Iglesia).

14. Pero Jesús también no ocultó a sus discípulos que para seguirle deben aceptar su mismo destino: junto a la exhortación de hacerse servidor y esclavo de los demás, les habla de perder la propia vida y de tomar la cruz: «pues el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a entregar su propia vida como rescate por todos’ (Mc 10,45). 
15. Todos debemos aprender de esta primera experiencia del discipulado consignada en los Evangelios para renovar nuestras vidas y la vida de nuestras comunidades. No se trata de reproducir aquella experiencia irrepetible, sino de aprender de ella. Por eso, actualicemos algunos de los rasgos de una iglesia de seguidores de Jesús.
16.  Los Santos Evangelios nos enseñan: 
a. La centralidad del discipulado en el movimiento de Jesús. Esto significa, una vez más, que el «discipulado» es una dimensión constitutiva de la Iglesia y el seguimiento una actitud básica de todos sus miembros.

b. El discipulado cristiano se expresa en términos dinámicos. Consiste en seguir a Jesús, una actitud existencial en cuyo origen encontramos una llamada y cuyo destino es una misión. 
c. La Iglesia es una comunidad en camino y en proceso. Los discípulos de Jesús estamos en camino siempre detrás de Él. Él sigue vivo hoy y sigue guiando a la comunidad de sus discípulos. 

d. El seguimiento implica una íntima relación con Jesús. Ir detrás de Él significa escuchar sus enseñanzas, contemplar sus signos y dejarse iniciar en la experiencia de Dios y en sus exigencias.
17.  Aquí podemos traer a nuestra memoria el pasaje bíblico donde Jesús después de mostrar las exigencias del seguimiento algunos le dijeron: ¡Qué difícil es seguirte! y se marcharon. Y Jesús a sus discípulos más cercanos les preguntó: ¿y vosotros también queréis marcharos?
18. No se hizo esperar la respuesta de Pedro: ¡“Señor a dónde vamos a ir si tú tienes palabra de vida eterna”! Que esta respuesta sea también la nuestra; al amanecer de la vida (niños, jóvenes) y al atardecer de la vida (adultos, ancianos): ¡Señor a quien vamos a seguir, si tú eres el sentido y la razón de nuestra vida!
19. Por eso vale recordar algunas enseñanzas de los apóstoles (primeros discípulos de Jesús) que iluminan nuestro caminar en el discipulado y en el seguimiento: 

Un relato antiguo titulado «Pasión de Andrés», narra como el Apóstol habría pronunciado las siguientes palabras: «¡ Oh cruz bienaventurada, que recibiste la majestad y la belleza de los miembros del Señor! ... Tómame y llévame lejos de los hombres y entrégame a mi Maestro para que a través de ti me reciba quien por medio de ti me redimió. ¡Salve, oh cruz! Sí, verdaderamente, ¡salve!».

20. Esta oración nos muestra como el apóstol Andrés deseaba estar con Jesús, encontrarse con Él. Es una lección muy importante, porque también nuestras cruces adquieren valor si las consideramos y aceptamos como parte de la cruz de Cristo.  Sólo gracias a esa cruz también nuestros sufrimientos quedan ennoblecidos y adquieren su verdadero sentido en la vida. 
21. El apóstol Pedro, cuando escribe a los cristianos de su comunidad les dirige estas palabras: «Lo amáis sin haberlo visto; creéis en Él, aunque de momento no lo veis. Por eso, rebosáis de alegría inefable y gloriosa, y alcanzáis la meta de vuestra fe, la salvación de las almas» (1 P 1,8-9).
El Apóstol Pedro nos enseña que los cristianos sacan de su fe en Cristo y de su amor por Él la jubilosa certeza de que Dios les reserva la salvación.
22. El Apóstol Santiago insiste mucho en la necesidad de no reducir la propia fe a una pura declaración oral o abstracta, sino de manifestarla concretamente con obras de bien. «Así como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras esta muerta» (St 2, 26). El Apóstol Santiago nos exhorta así a tener una fe operante, una fe comprometida, una fe solidaria, y nos enseña también a pronunciar siempre en nuestra vida la frase: “Si el Señor quiere” (St 4, 15), que es como reconocer la primacía de Dios en nuestra existencia.  
23. El apóstol Tomás nos demuestra que toda duda puede tener un final luminoso, más allá de toda incertidumbre; y porque las palabras que le dirigió Jesús: “No seas incrédulo, sin fiel”, nos recuerdan el auténtico sentido de la fe madura y nos alientan a continuar, a pesar de las dificultades, por el camino de la fidelidad a Jesús.
24. Finalmente, el Apóstol Juan nos da una especie de definición de Dios. Dice que «Dios es Espíritu» (Jn 4, 24), que «Dios es luz» (Jn 1, 5), que «Dios es amor». No afirma que «Dios ama» y mucho menos que « el amor es Dios», sino que “Dios es amor”, es su esencia. Dios no se limitó a declaraciones orales, sino que se comprometió de verdad y «pagó» personalmente, se metió en el pellejo y en la historia de los hombres mediante Jesucristo, encarnado, muerto y resucitado por nosotros. 
25. Por eso, hermanos y hermanas, al ser destinatarios de un amor que nos precede y supera, estamos llamados al compromiso de una respuesta activa, que para ser adecuada ha de ser una respuesta de amor, de servicio, de entrega. Nos da la medida de este amor, y este amor, no tiene otra medida que el no tener medida.
26. Es una meta que no nos permite contentarnos con lo que ya hemos realizado. No nos permite contentarnos con lo que somos, sino que nos impulsa a seguir caminando hacia esa meta que es Jesucristo, ser sus discípulos, ser sus seguidores y compartir su misión.
27. Al terminar esta reflexión pidamos en silencio esta gracia, que el Espíritu de Dios inunde nuestros corazones y nuestras vidas, que la Santísima Virgen, quien nos precede en este caminar nos lleve de la mano hacia Jesús y podamos también nosotros decir: “Que bien se está contigo, Señor”. A quien voy a seguir, si solo tú eres el sentido y la razón de nuestra vida; a quien voy a anunciar, si solo tú eres el único bajo el cielo que obtiene la salvación; y por quien voy a entregar mi vida y existencia, sino solo a ti, Señor, porque solo ante ti, se dobla toda rodilla en los cielos, en la tierra y en los abismos.
Alabado sea Dios,

Glorificado sea Dios,

Por los siglos de los siglos. Así sea.
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